
Hño X X Y Olsírla r e p u b l í o a n o , 
JVÚIMRO 6.748 

mm L A íEaTAOfla¡PJl „ Lorca, Miércoles 27 S ptiembre 1933 

Coneuka áe ÍO a Í2 De 5 a 6 íconóiinca 

Alaiiieda de ITsparlero, 16 

L O n C A 

ü n p a r t i d o p o l í t i c o 

que d e s a p a r e c e 

No lia sido para nosotros iMa sor 

presa el laineiitalile resultado del 

C o n g r e s o del partido radical socialis 

ta que anoche puso término a s i s tjo 

rrascosas sesiones. Lo esperábamos , 

y con nosotros lo esp?raba:i c.i.uitos 

han estado atentos en la úlii.n.i ela-

pa del Cab ine te Aziña, y poster ior-

ineníe al produ: i rse la crisis que c le -

v>') al S r l.en•(^;Iv al Pijder, a las a c 

l uac ' cncs del Comi té ejec.it ivo y a la 

actitud de l.t minoría parlani íniar ia 

de aquella a,:̂ . uiiacií>ii. 

í,a escisii'ui existía antes de reunir

se la Asamblea í'.ra di-;iJente el gru

po cap i taneaJo por el Sr . O jrd'»;! 

Ordás . P e r o en el C o n g r e s o se l n 

dado el crtso c :n¡oso de que la disi

dencia sc haya traslndado al nú- leo 

que acaudilla D. Alarce'i;!ü Domin

g o . "V ha resultado que aquel lo? 

que ayer eran tachados dc aposLisíu 

son lioy los or todoxos , y que los dis 

ciplinados de antes son ahora los 

rebeldes , Orac iosos j u e g o s de la p o 

lítica, cuando en la política falta serie 

d id y elevación de miras. 

Un día, los Sres . Botel la Asen?¡ y 

Or t ega y Gasset (D. Lduardo) salie

ron del partido radical socialista, lle

vándose la band ira del i/.quietdisino. 

í t o y pretendeit hacer lo propio el 

S r . D o m i n g o y sus amigos . P e r o 

ellos no pueden agitar en su retirada 

una bandera de ¡ / juierdas, después 

del episodio de Casas V.ejas y de lia

ber actuado dictatorialmejile a lo lar

go de los dos Ministerios Azañi . 

Además, la separación del Sr . Do-

titingó y sns amigos del partido ra

dical socialista en los ntomeittos en 

que se está ce lebrando la Asamblea 

soberana, es una actitud ant idemo

crática que incapacita para posterio

res ac naciones de espíiiíu democrá 

t i :o . Porque el C o n g r e s o estaba reu-

i.i J o para juzgar conductas políticas 

tomar acuerdos inapelables, imponer 

capciones, fijar normas. Lo democrá

tico bttbiera sido soit icierse al mati-

dato 'de los votos, acatar las resolu

ciones de la Asamblea . No aguardar 

a éstas,no someterse a l a voluntad de 

los má'í, esquivar una votación que 

se teme o se sabe adversa,^ está rei~ii-

do con los |)riucipios de toda buena 

democrac ia . 

EThecl to es q a e en unas cuantas 

sesiones lempesiuosas, e itre desbor -

t lamieuio de nervio^, pasiones exalta-

d.i'v, grito";, üeaues to ; , apostrofes, in-

sniio-; y sollo;'ns, el parlido radical 

so:iaiiata ln quedacl ) divididí), en 

realida I (iesli ¡'clio. Y esto es lo la

mentable y lo que nosot ros s i i tcera-

meale lanienlamos,porque el rég imen 

tiecesila una praii agrupaci ' ) :! repu

blicana de izquierdas, l \ t t io ser lo ,con 

c! sacrificio de sus dos ministros,este 

mal o i ientado partido radical soc ia-

j i s i a . Pudo serlo - y nosot ros señala-

titos lo propicio del moiuonto—a raiz 

de los c r ímenes de Casas \ ' i e j a i . P e r o 

la ocasión fué desapn^vediada i)ür 

anteponer la coavenienoia personal a 

,1a general , cosa muy frecuente en la 

política de bajo vuelo . Si en aquella 

circunstancia los ministros radicales 

socialistas dimiten, y con ellos la mi

noría parlamenfaria que representa

ban roitipe sus r e l a ; i o . i e 5 con el se

ñor Azaña y ios socialistas, el partido 

radical socialista hubiera recogido to 

do ei espiri ta izqtiierd'sta del país y 

sería hoy una agrupación g o b e r n a n t e 

de gran potencial idad, de fuerza ex 

traordinaria por el n t ímero y el espí 

1 ¡tu. 

í:it cambio hoy, el partido rad'cal 

socialisla no es nada. P o r un lado, el 

sefior G o r d ó n Ordás y sus amigos 

mantienen el criterio de co laborar en 

el O o b i e i i n que preside el señor Le 

iroi ix, y en él sostendrán al ministro 

! de su grupo, el señor F e c e d . P o r o t ro 

lado el señor D o m i n g o y sus partida

rios son, en tm tardío fervor izquier

dista, eneiriigos de la colaboración, y 

es de suponer qne retiren a sn minis

tro, don D o m i n g o Barnés . El C o n g r e 

so que acaba de celebrarse ha dado, 

pues, con io resultado inmediato una 

perturbacióit política, hoy más ino 

portuna que nunca. 

Sus consecuencias serán ingual • 

mente perturbadoras. Anoche mismo 

, cotnenzaron el S r . Do in ingo y sus 

amigos los trabajos pre l iminares 'pa

ra la formación de un nuevo part ido. 

S e dice que estas nuevas fuerzas se 

sumarán a las del señor Azaña para 

const¡tit¡r,bajo la mirada protectora y 

de franca simpatía del social ismo,una 

amplia agrupación republicana que 

se den.oiuinará de izquierdas y popu 

lar. 

¿ D e izquierdas después de ia ac 

tuación de los G o b i e r n o s de coali 

ción republ icano socialista? ¿Popu la r 

cuando los gobernan tes de aquel los 

ministerios presididos por el señor 

Azaña andan por ahí en coplas? Nos 

otros no dudamos que se forme ese 

partido; pero,desde luego,af i rmamos 

que su izquierdistno será discutible y 

que su impopularidad no admitirá 

discusión, 

. (De >.La Liber tad- de Madrid) 
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ec S O S C O " 

Cuanlo aürmamos en núes 

ti^o arlículo do ayer quedó 

comprobado auociie. Sin 

obra, uo hay arlisla. 

«El susto-̂ > dt> los herma

nos Quinlero, e.g una obrii^ 

loalral, no es un ni a 111 a rra-' 

oliilo do los que hoy so pro

ducen frecuenteiiiento con el 

pomposo nombro do <vcome-

dia». Los Quinlero tuvieron 

siempre muchos imitadores 

y, sabido es que el imitador. 

sOjo suele imilar los doioc-

tos. Y es nal ura!. Lo demás 

va por dentro y oso no lo ve 

el imitar 

«El susto» es una obra do 

fondo.¡Cómo que en ella liay 

nada menos qtie todo un 

hombre» en ol tipo de Igna

cio y ya sabemos por D. Mi-

giiol de TJnamuno, lo quo es 

<;nada monos que todo un 

hombro». p,Al volver del re

vés a «Los mosquitos», pen

saron los Quintero en el doc 

to catedrático? Portjue ene l ] 

propósilo de los i lustresau-j 

tores hay algo más que resiH 

citar stl viejti comedia. Oual-

qiuora diría que hítbían que

rido escenificar una do las 

novelas ejemplares del gran 

don Miguel. 

Yo no quiero escarbar en 

«El susto» por si topo con 

Alejandro Gómez el do don 

Migtiel, oinpequeño^'i do. Pro

fiero pensar en «Los inosquí 

íoñ» y decir que me pareció 

muy bien la comedia y exce

lente la inlerprelación dada 

íl la misma. Margarita Gela

bert pudo demotrar anoche^ 
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6 1 R e j o n e o en H u t o m o v í l 

t:inico caso que se ha presentado 

su templo do acíriz notaltle. 

¡Qué diferencia del tipo do 
Dolorcitas del délas mujeres, 

do Guillen y de Carroñolí lay 

entre unas y otra, la distan

cia que, como auíores dra-

málicns, hay entre los nom

brados y los Quinlero. Por 

oso la primera aolriz del Guo 

'ra mostróse anooho digna 

niérproíe del género quinle-

•iano. 

Josefina Otero 011 Marta 

Manuela, admirable también 

cotuparítondo con ellas el 

éxilo Fernández de la Sotue-

ra y Escamilla y Gániez que 

nos hizo un Papá Juan muy 

requetebién. 

Carmen Cordero,Elona Gil 

y Baus, acertadísimos. 

A lodos nnesira felicita
ción. 

Con Dotuinguel(\ el do 

Casas Viejas, so han marcha 

do Galarza, el del disparo 

sin pre\i() aviso, y Alonso 

Mallol, el do las torturas en 

el Penal del Puerto. 

¡Prometedora conjunción! 

(De ^C.N. T.») 

p i c o t a z o s . 

E l Congreso dol parlido ra 

dicalsocialista ha sido diver-

idísiiuo.Lo celebraron unos 

setlores muy estirados y muy 

safios, que cada cinco niinu-: 

tos so colocaban en cnalroj 

palas y so coceaban furiosa

mente. 

Entonces intervenía el vo-

erinario Gordón Ordás.. 

Marcelino .Domingo, ha 

producido otra escisión en 

el [larlido radtcalsocialisla. 

Con la anterior, del diputa

do Ortega y Gasset, dicho 

parlido es un partido, parti

do en tres. 

¡Ya, ni Dios, sabe cuál es 

la legítima tía Javjera! _ 

M a d r i d 

ei G o b i e r n o e í -

g u í e n d o el p l a n 

t r a z a d o s e p r e 

s e n t a r á a l a s 

C o r t e s el l u n e s 

Atin no hay nada cierto 

con respcM.'lo a los diputados 

que ?e han iilo con Marceli

no Domingo, ui los que so 

han quedado en el otro gru-. 

po. 

En el Gobi(M"no parece ser 
que no tendrá repercusión 
estas divisiones de los radi-
cales-socialislas. 

Desde luego el Sr .Lerroux 

se presentará a his Cortes al 

fronte de los acluales niinis

tros el día 2 del pró.xiino oc

tubre. 

En el debate polí t ico que 

se planteará tomarán -parte, 

además del jefe del Gobier

no, los señores Azauá.Pricto 

Domingo y Maura. 

Si la votación que-se pro

dujese fuera adversa para el 

•Gobierno, el señor Lefroi ix 

presentaría i nm ediata mente 

la cuestión de confianza al ^e. 
fe del Estado, y tiene el flr-l; 


